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S. M . EiX EL COLEGIO DE DONCELLAS %OVLES F o t o g r a f í a s R o d r í g u e z . 

la ceremonia de esta histórica misa, cuyo 
rito es el practicado por los españoles 
desde el p r i m i t i v o del cristianismo. 

Desde la Catedral visitó la Real Con
gregac ión Militar integrada por más de 
2 0 0 alumnos de Infantería, siguiendo 
d e s p u é s al Palacio Arzobispal, donde 
almorzó con el Primado. 

D e s p u é s de tomar café, a lo que invitó 
a las p r i n c i p a l e s autoridades, continuó su 
visita a c o m p a ñ a d o por el Cardenal, el 
Gobernador civil, el Deán de la Catedral 
y el Alcalde, recorriendo a pie y por las 
m á s t í p i c a s c a l l e j a s , la clausura del con
vento de Santo Domingo el Real, el 
Salón de Mesa, torre de San Román, 
i g l e s i a y p a t i o del convento de San Cle¬
m e n t e , p a t i o de San Pedro Mártir y el 
Colegio de Doncellas Nobles, del que es 
p a t r o n o con el Primado. 

En esta admirable institución, única en 
el mundo, que no conocía personalmente, 
el Monarca detúvose bastante, recorrién
dola toda, siendo obsequiado con un re¬
f r i g e r i o y ce lebrándose en su honor una 
interesante velada en la q u e tomaron 
parte las bellas colegialas, que le hicieron 
d e s p u é s delicados obsequios, no cesando 
de tributarle durante toda su estancia en 

el magnifico Colegio, las más cariñosas 
aclamaciones. 

S i g u i ó : visitando el p a t i o de la casa 
de las Cadenas, la iglesia y sacristía de 
Santos Justo y Pástor, la iglesia y clau
sura del convento de San Juan de la 
P e n i t e n c i a , los talleres del ilustre artífice 
toledano—restaurador del famoso arte de 
los hierros artísticos — Julio Pascual, en 
los q u e se detuvo m u y interesado p o r la 
obra de este notable artista, que le regaló 
un m a g n í f i c o candelabro de hierro for
jado, repujado y dorado. 

Terminó su e x c u r s i ó n , y a casi de no¬
c h e , en S a n L u c a s desde donde con
templó el grandioso paisaje de los a l r e d e ¬

dores toledanos, con el río y los t ípicos 
cigarrales. 

E l D u q u e de Toledo, durante todo su 
recorrido, fué a d a m a d í s i m o por el pú
blico q u e se dió cuenta de su p r e s e n c i a . 

A l terminar su visita, reiteró una vez 
m á s — c o m o durante toda ella—a las auto
ridades que le acompañaban, su mayor 
complacencia por las horas pasadas en 
esta c i u d a d ; «en este mi Toledo—les 
d i j o

— v e r d a d e r a m e n t e único», prome
t iéndoles continuar la excursión en este 
mismo plan y en no lejano plazo. 
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KaR^SfillinlL gran acervo de 

imliJIiS concjnehepre-
~ 1 sentado y 0 o lo 
Cotedrol t o l e d o n o contri-
b d y e con mucho o q d e el 
cdlto religioso se exhibo en 
e l l ° c o n singulor mognifi-
cencio. Contribuye tombién 
a e r r o l o complejidod y des-
ohogo de lo disposición in
terior del extenso redxrto, 
en q d e sirven ol culto tres 
cobiidos simultáneomente 
sin causorse n m g u n a mutuo 
molestio en el e j e r c i c i o de 
s u s s e r v i c i o s respectivos. Lo 
Cotedrol de Toledo es el 
g e n u i n o modelo del inmue
ble r e l i g i o s o del Cotolicis-
m o espofiol: fostuoso, com-
p l i c o d o en su distribución y 
o c c e s o r i o s y dependencios; 
repleto d e r i c o mobiliorio; o 
diferencio de los t e m p l o s 

extranjeros en que no hov 
que odmiror más, si ocoso. 
que la armónica estructura 
arquitectónica de su fábri
ca, como sucede en las igle
sias episcopales de París, 
Bruselas o Colonia. Tal vez, 
sí, nuestra idiosincrasia nos 
haga no proceder en el* sa
grado recinto con esa cir
cunspección de formas y 
compostura exterior conque 
se manifiestan los franceses 

y otros pueblos y que tonto 
coutivo el ánimo de los p e r -

sonos p i o d o s o s , mos nues
tros sentimientos de devo
ción no son menos sinceros 
aunque seon más incoree— 
tomente exteriorizodos. 

A l solir el o p u l e n t o Cor-
denol Lorenzono, desterro-
do en E o m o , de uno función 
religioso en el Voticono, le 
dijo el Popo: - ¿ Q u é le po-
recen nuestros solemnido-
des?—Y contestó el Corde-
nol: — B e o t í s i m o P o d r e , 
p o r o q u e los solemnidodes 
de mi iglesia de Toledo no 
seon inferiores o é s t o s , sólo 
necesiton de lo presencio 
ollí de Vuestro Sontidod—. 

T o 1 h o sido lo preponde
rancia de nuestro I g l e s i o 

Primodo, que llegó o impo
ner en E s p o ñ o su «Marmol 
toledano» sobre el rituol 
romono. A p o r t e de muchos 
prácticos privotivos suyos 
que contribuyen o dor o 
los cultos que en ella se ce
lebran una forma exclusiva. 
Citaré, como ejemplo, una 
ceremonia de relevante dig
nidad, en su misma senci
llez, que presencié en los 
oficios del Viernes Santo. 
En la verja que cierra por 
el frente la Capilla mayor, 
Francisco de Villalpando, 
famoso forjador, con un 
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hierro de temple dulce, dúctil, maleable, 
cual hoy no se fabrica, hizo tales prodi
gios de forja, labor plateresca tan bella y 
prolija, que parece, en conjunto, un delirio 
artístico, un poema en hierro. En la cres
tería o alto copete de esta verja colosal, 
culmina un grande y devoto crucifíjo. Este 
crucifijo estaba tras una cortina morada 
que pendía de la bóveda, y, suspendida 
por dos maromas, colgaba ante él un al-
tarito con seis grandes candeleras de cirios 
amarillos. Cuando el preste, el Cardenal 
oficiante, procedió allá en el fondo del 
clausurado presbiterio a desenfundar la 
cruz manual para la adoración, dos em
pleados de la iglesia, de negras ropas y 
collarines azules, tirando de unos cordeles, 
procedieron también a descubrir el enhies
to Cristo de la verja, señalando bien, al 
hacerlo, las tres pausas o intervalos litúr
gicos con que el Cardenal procedía en el 
descubrir del Lignum crucis. Y cuando 
luego, en la mesa de los oficios se encen
dieron las seis velas amarillas para la misa 
de presantificados, el público que llenaba 
la Catedral, pudo ver encendidos también 
los seis cirios del altar pendiente, cuyos 
tenues fulgores quedaron luciendo allá 
arriba en la penumbra misteriosa del tem
plo, la altura del férreo copete de la verja, 
cuando terminado el servicio religioso 
quedó la Catedral a oscuras. Detalles ri-
tualescos como éste, hacen bien interesan
tes las prácticas del culto catedralicio de 
la Iglesia Primada. 

Vasto archivo de recuerdos, honroso 
panteón de glorias nacionales, paréntesis 
de arcaísmo en la febril renovación y 
transformación urbana que cambia el as
pecto de las ciudades es Toledo. 

L a ortodoxia toledana, el tradiciona
lismo suyo, opuesto a toda tendencia inno
vadora, se comprendía en «El Toledo 
único e intangible» que es lema de la inte
resante revista de arte «Toledo» a la que 
yo aludía en uno de los artículos que voy 
dedicando a la Imperial Ciudad, con mo
tivo de mi breve permanencia en ella. 

Esta ortodoxia del romanticismo tole
dano halló que sufría, que padecía lace
rante detrimento en los días de Semana 
Santa. Si en Madrid y en otras poblacio
nes se suprime o se restringe y limita esos 
días el tránsito rodado en el centro de la 
urbe, motivos hallo para que se prohibiera 
en Toledo. Cada vez que los que forma
ban, en inacabable desfile, los grupos que 

iban visitando los sagrarios o recorriendo 
iglesias tenían que refugiarse contra los 
marcos de las puertas o meterse en los 
portales para dar paso a los autos y no 
ser atropellados por ellos en las angostas 
y retorcidas calles, se advertía bien la 
conveniencia de que aquella disposición 
se tomase. 

Pero hay otra razón de orden sentimen
tal, romántico en apoyo de ello, de tenerse 
no menos en cuenta que la anterior. 

Este año, por altas iniciativas y supe
riores disposiciones, Toledo manifestó más 
acentuadamente que de ordinario, en los 
días de Semana Santa, su significación de 
ciudad tradicionalista, «única e intangi
ble». E l celebérrimo Santo Cristo de la 
Vega que popularizó en la literatura 
contemporánea D. José Zorrilla y en el 
arte pictórico D. Luis Menéndez Pidal, 
hizo su ascensión, llevado en hombros de 
tipógrafos y periodistas, desde su basílica 
hasta la Catedral, entrando por la Puerta 
ele Bisagra, en largo y piadoso Vía-Crucis, 
al que asistió el Emmo. Cardenal. 

Salió el Santo Cristo de las Aguas, el 
Santo Cristo de la Sangre, cuya historia 
va tan unida a las tradiciones piadosas del 
Toledo antiguo, a sus leyendas romances
cas. Recorrieron las calles de la ciudad 
otras imágenes y pasos escultóricos en 
arcaica procesión y religioso desfile, y, 
francamente lo digo, ver todo ello, presen
ciar la estación ante el Arco de la Sangre, 
de Zocodover, que evocaba un mundo de 
recuerdos, y escuchar las saetas de popu 
lares vates entre el ruido producido por 
autos y camionetas me parecía como una 
desatención grave a la ortodoxia toledana, 
a la «intangibilidad» que se desearía para 
la vida de la ciudad proclamada «única». 
Los golpes secos, rítmicos, rudos del 
tambor enfundado de negro que acompa
ñaba al desfile de los encapuchados que 
blandían amarillos cirios entre el corneteo 
de las bocinas de los autos y el olor a ga
solina y el indumento de servicio de los 
choferes, descomponía desagradablemente 
la fisonomía conque hubiésemos deseado 
ver, por lo menos en aquellos días santos, 
en aquellas horas excepcionales, «El To
ledo único e intangible». 

| J. J. DE LÉCANDA j 

{©{ _ _ W: 
Alcalá de Henares, Abril de 1928. 
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DEL TOLEDO-UNICO 
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¡N todos los pueblos españoles, como en el resto del 
mundo c ü s ú a n o , celébrase la más hermosa solem-
n\dad, la más g r a t a y fausta fecha de la i g l e s i a cató
lica: Dios, que no podía morir, ha resucitado. 

Pasaron los días santos en los q u e el dolor, de 
fuerza tan s o b r e n a t u r a l , domina no sólo a las p e r s o n a s y a los 
templos, sino a todas las cosas, a las propias ciudades, todas 
bajo la más inmensa pesadumbre; Toledo de las que más, por 
su g r a n misticismo. 

Después de un más trágico tercer día de angustia, el Señor 
del mundo vuelve a nosotros: Tórnase la p e n a en Placer, de 
fuerza sobrenatural también, q u e lo invade todo, q u e domina 
igualmente personas, cosas, ciudades 

Las catedrales celebran exquisitamente la resurrección; inva
didas de público, son todas júbilo, sintiéndose en todo la más 
íntima a l e g ñ a ; es todo más grandioso, más atractivo, más bello. 

En p o c a s h o r a s , la vida ha cambiado: D o m i n g o de Resurrec
ción, ya estamos en Primavera. 

Terminada la s o l e m n i d ^ los fieles abandonan el t e m p l o 

catedralicio. Van todos radiantes de dicha: ellos, más afectuosos, 
más comunicativos, sonrientes como nunca; ellas, bonitas como 
jamás lo estuvieron, inmensamente más hermosas, más rojos 
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sus siempre rojos labios y hasta las rojas flores que adornan sus 
vestidos, más grandes y más misteriosos sus negros ojos, m á s 

atractivas en todo, más m u j e r e s al fin. 
Por entre el público que se agolpa en las puertas corren l o s 

m o n a g u i l l o s hacia la sacristía mayor; también ellos se alegran, 
también g o z a n la fiesta, mucho más con su preciada carga. 

Ya en el p a t i o de la sacristía, íntimo, casi conventual, hasta 
donde l l e g a n también los g r a t o s rumores de la calle confundidos 
con las salvas de los retrasados, los monaguillos sueltan el cor-
derito p a s c u a L lindamente adornado con flores y lazos de colores, 
y desbordan sus alegrías. Todos le rodean, todos le quieren 
t o c a ^ no se han p r e o c u p a d o de cambiar sus r o p a s las solemnes 
de la ceremonia celebrada, ni aun de soltar los objetos de las 
mismas; con las c a p a s , con los incensarios, con los cirios, con l o s 

libros corales, corren y corren detrás del borrego. Algunos, los 
m á s sienten aficiones taurinas, e intentan lancear al pobre annma-
l i t o , al q u e acorralan y acobardan. 

Pero es de ellos, es su fiesta, es su día más grande: Monagui
llos, pillos, simpáticos siempre, lo son más hoy. 

«j(gué algazara! Vamos, vamos-les reprende un sacristán-
dejar todo eso, quitaros la ropa, vamos.» 

Mas no le obedecen, crece la indisciplina, corren, saltan; nos 
esforzamos p o r reunirlos p a r a hacer una fotografía, pero no es 
posible. jNo lo conseguiremos? no, no hacen caso, d e s a t i e n d e n 

todas nuestras razones, cantan, g r i t a n : «Ha resucitado Dios», 
«jViva Diosl», «jVivaaaaaaal». 

El p a t i o de la Catedral p i e r d e su austeridad, su misticismo, 
su calma augusta; es un patio alegre, el Sol brilla como ningún 
día, dominándolo todo los c h i q u i l l o s q u e j u e g a n con el corderito. 
Es el d o m i n g o de resurrección: Ha l l e g a d o la Primavera. 

S A N T I A G O C A M A R A S A 

Publicado en « L e t r a s R e g i o n a l e s 

ffli 
F o t o g r a f i a a d e P a b l o R o d r i g u e z . 
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Caballero de rancio abolengo, que de parte a parte 
caminas en busca de un pinito donde m e d i t a r ; 

detente en Tol e do, donde el soplo divino del Arte 
levantó un altar, 

Sube por Alcán ta ra , mestiza portada, 
carretera arr iba hacia el Miradero: 
p á r a t e en el Zoco, de gloria pasada, 
de la Ciudad Unica s i e m p r e el hervidero. 

Recorre sus calles angostas y pinas y tuertas, 
c o n t e m p l a sus arcos y almenas truncadas y r o t a s ; 

estudia el encanto de sus v i e j a s p u e r t a s 

que parecen hechas por repujadores de edades ignotas. 
Escala los cerros de algun cigarral, 

donde sólo el murmullo del T a j o es c a n c i ó n , 
y mira a la sombra de La Catedral 
el verse hecho p i e d r a q u e sube hasta el cielo como una oración. 

Caballero q u e buscas un p u n t o donde meditar: 
Toledo te ofrece su encanto sin p a r . 

Busca entre las sombras de la noche g r a t a , 
las voces de las chirimías 
q u e cruzan T o l e d o , con la serenata 
de sus melodias. 

S u e ñ a — p u e s tan fácil es soñar en Toledo el a yer— 
q u e l a S i n a g o g a revive sus horas de real existencia 
y aspira el perfume, que es de pebeteros morunos esencia, 
de las e p o p e l l a s de Zocodoter. 

Sueña de Gal iana la m e l a n c o l i a , 
y de San Servando la g u e r r e r a faz... 
Vuelve la mirada a la j u d e r i a 

cuando en los e s p m t u s no existia la p a z . 
Ve a Samuel L e v i fastuoso y s e r i o , 

y a R a q u e l , su hija llorar sin rebozo 
toda la a m a r g u r a de un hondo misterio 
que anegase en aguas de un profundo pozo. 

Caballero q u e buscas un pinito donde meditar: 
Toledo te ofrece su encanto sin p a r . 

Toledo es la g l o r i a 

q u e no se marchita.. . 
Toledo es la historia 
por genios escrita... 

Meca del q u e busca un p u n t o donde meditar. 
A q u i todo es grande; grande hasta sus ruinas tan evocadoras, 
g r a n d e hasta el silencio de sus dulces horas 
cuando la c a m p a n a del v i e j o convento nos llama a soñar . 

= = ín = = 

Caballero de rancio abolengo, que de parte a parte 
caminas en busca de un ptmto donde m e d i t a r ; 

detente en T o l e d o donde el s o p l o divino del Arte 
levantó un altar. 
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D E L "TOLEDO 

TÍPICO 

• 4? 

s la época de las discretas 
expansiones populares. El 
pueblecito escondido arde 
en fiestas. También l l e g a a 

su humildad una r á f a g a de cordial a l e g r í a 

y s a n o regocijo. Desde muy temprano 
voltean las v i e j a s c a m p a n a s anunciando 
la solemnidad de ho y . Atavíanse las mu
jeres, las guapas y rudas mujeres de la 
llanura, con sus más ricos trajes, f u n 
dados desde el año p a s a d o entre p e r f u ¬

mes de plantas silvestres, en el fondo de 
un a n t i q u í s i m o baúl En un rinconcito 
del cofre encontraréis m u y bien doblado 
el vestido nupcial de la madre, ya vieja 
y sin ganas de lucimientos ni zarandajas 
vanidosas. 

Sin e m b a r g o también «salió» en 
este bello día de sol y r e l i g i o s i d a d , bien 
puesto en la entonces garbosa figura de 
la castellana sin p a r . jH a b í a q u e verla! 
Los mozos de a n t a ñ o — v i e j o s de ahor ra 
se quedaban embobados ante la gracia y 
el donaire de la g a r r i d a muchacha 

jLa fiesta de la Patronal! H o y , como-
a y e r , r e p i c a n fuerte los bronces de la 
iglesia parroquial y rompen la devoción 
de los fieles el estallido p r o f u n d o de los 
cohetes 

Hoy, c o m o ayer, van en pos de la 
Virgen María —engalanada con ñores 
naturales y artísticas velas rizadas—bo
nitas r a p a z a s

— f r e s c a s y lozanas como 
la fruta sabrosa de su tierra—en c u y o s 

ojos brilla una ilusión que es la primera 
lucecita misteriosa q u e se enciende en 
su alma y en sus labios florece una de
manda y más adentro el nuevo q u e r e r 

germina entre promesas, risas y dulces 
suspiros 

Luego,al atardecer, en el amplio solar 
de la plaza pueblerina, bailará al compás 
de una charanga improvisada con el 
galán preferido, y sonreirá feliz y tem
blará de emoción o de miedo su j u v e n i l 
corazón, que hoy empieza a conocer de 
la vida algo que no son fatigas, ni sudo
res, n i asperezas dd campo. 

S . F E R R Á N D E M Y C O I M T R E R A S 
D I B U J O D E R O S A POfvVÍSO 
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UN COBERTIZO, HARTO PROLONGADO Y SINUOSO 

| o Y la brújula de mis deseos ha 
puesto rumbo a este barrio 
desconocido p a r a mí. Q u i e r o 

buscar en él nuevas emocio
nes de sabor arcaico. Y ese 

callejón sin salida me ofrece la primera 
e s t a m p a , tal q u e un rincón luminoso y en
cendido de s i l e n c i o , turbado a los p o c o s 

instantes p o r la voz cristiana de un pmno 
familiar. 

Las fachadas entonan en g r a c i o s o s acor
des policromados, blancas, azules, rojizas. 
Kn los balcones h a y tiestos floridos. Y una 
viejuca, que mueve y remueve las agujas 
de su c a l c e t ^ me ha mirado con curiosidad. 

E l cielo diáfano triunfa sobre los calle
jones retorcidos por los que ahora navego, 

p r e n d i d o p o r la sutil emoción de la tarde 
sugeridora; tarde toledana, de misticismos 
hondos, palpitantes en la misma apacibi-
lidad de todas las cosas q u e me rodean. 

¡Oh, esta plazuela de Santa Clara, con 
su v i e j o p o r c h e medioeval! Es como un 
dormido remanso donde se r e f u g i a n los 
pájaros infantiles que acuden al colegio, 
albergado en ese caserón, cuyas líneas 
evocan antiguas arquitecturas señoriales. 

Y es ahora la plazoleta de los padres 
Carmelitas, bañada también de silencio, 
interrumpido por las risas nuevas de unos 
chiquillos que corretean allá abajo, frente 
a las tracerías árabes del Cristo de la Luz. 
Mas ahora l l e g a un rumor profumdo de 
campanas próximas, y de rezos luego; son 
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los frailes que comienzan su rosario ves
pertino. 

Prosigo mi ruta, perdiéndome por un 
callejón, viejo canal angosto entre los pa
redones de dos conventos, apenas sin 
p u e r t a s en sus o r i l l a s ; tan solo las venta
nas y las cúpulas barrocas de las capillitas 
de la i g l e s i a son las q u e ahora veo. 

Más adelante me asalta una duda. ¿ S e ¬

guiré por este pasadizo de Santa clara o 
p o r a q u e l otro q u e ante iní se ofrece como 
negra interrogación? ¿A qué nuevos re
mansos de q u i e t u d y silencio conducirá 
este cobertizo, harto prolongado y sinuoso 
p a r a aventurarse p o r él desconociendo lo 
que hay detrás? ¿Será un callejón sin salida 
de los q u e tanto abundan en Toledo? ¿El 
antro lóbrego de no sé qué antigua man
sión? A l fondo brilla una luz. Los últimos 
clarores de la tarde casi se adivinan como 
un o j o invitatorio allá en la boca oscura 
del pasadizo. Me lanzo a su conquista. 
Toledo g u s t a s i e m p r e de ofrecer secretillos 
maravillosos a l p e r e g r i n o q u e viene a 
visitarla libre de guías inoportunos y 
parlanchines. 

Envuelto eu silencio y soledad. Llevado 
en volandas de la curiosidad más a l e r t a , 
prendido por e l encanto provinciano, per

fume dé las cosas bellas y humildes q u e 

la p l a z a de Santa Clara y la i g l e s i a de los 
Carmelitas pusieron en mi espíritu, me 
dejo llevar a lo largo del pasadizo. 

Hay en él una cruz implorante, sucia y 
e m p o l v a d a , mostrando los restos de haber 
tenido ante sí la sonrisa de un farolillo 
aceitero. E l p a s a d i z o continúa como enor
me tajo abierto entre p a r e d o n e s devotos. 
A l final de a q u e l túnel, fuí asaltado p o r 

la más honda emoción de todas las q u e 

llevo experimentadas. M i sorpresa y mi 
a g r a d o uo tuvieron límites. E l alma en
cendida de lírica emoción, toda fervorosa, 
se p u s o de rodillas 

He aquí la plazuela de Santo Domingo 
el Real. Noble a r q u i t e c t u r a de clásico 
trazado; campanil airoso; pórtico acogedor; 
banco p r o p i c i o ; hierros labrados de r e j a s 

conventuales; tejadillos humildes. Luz de 
la tarde suave y triste que espolvorea el 
tímido resplandor de los luceros tempra
nos. Y el recuerdo de Gustavo Adolfo 
B é c q u e r , el q u e tantas veces sonara en 
esta plaza misma, para dar pábulo a su 
serena melancolía desalentadora 

No acierto a salir de mi emoción ben
diciendo la o p o r t u n i d a d de esta ruta q u e 

p o r tales senderos me (jondujo. Sintién-

H E ALUÍ L A P L A Z U E L A D E SANTO DOMINGO E L R E A L 
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dome vencido por la propia melancolía de 
todos los lirismos nobles q u e se a g o l p a n 

en mi alma, c o n t e m p l o el recinto q u e me 
rodea, todo mi ser vibrante y empena
chado de g l o r i a , como p a l a d í n iluminado 
de un quimérico ideal. 

Apenas acierto a moverme, todo embe
bido en tan deleitosa ccmumiplm-ióii. La 
sobria arquitectura de la plaza; ese clamor 
de campanas que dialogan a lo lejos, cam¬
p a n a d a s broncas una vez y otras crista
linas, como conversación de p e r s o n a m a y o r 

que invitara a un chiquillo a callar, colma
ron la medida de mis i m p r e s i o n e s . Mas la 
p u e r t a de la i g l e s i a se me ofrece libre. 
Algunas viejas, las que nunca faltan, acu
den al llamamiento de las c a m p a n i t a s con
ventuales. 

Yo q u i e r o también bañar mi a l m a en-
fervorecida por la poesía d e l momento, 
en ese kgo de serenas realidades místicas. 
Y penetro en la iglesia. ¡Oh momento 
j a m á s olvidado! Santo Domingo el Eeal 
tiene un bello atractivo arquitectónico que 
subyuga de todas veras. Su amplia cúpula 
e l í p t i c a c o b i j a señoriales retablos de clá
sico g u s to . E l altar m a y o r es nn ascua 
barroca encendida de oros^ sobre las q u e 

triunfan las g r a c i a s escultóricas de unas 
i m á g e n e s vistiendo el simbólico hábito de 
Santo Domingo. 

H a y una c a p i H a de sombras. Sobre las 
blancas p a r e d e s de la nave mayor^ destá-
canse unas beráldicas pinturas. Aletea sin 
cesar la m a r i p o s a q u e arde en el aceite de 
lá l a m p a r i l l a del Santísimo. 

Pero mi emoción ha subido de pvm t o . 
Yo no debo tener en este instante carne 
mortal. Todo mi ser vibra q u i n t a e s e n c i a d o 

de espiritualidad muy alta. Allá en el 
coro, q u e se adivina ornado de suntuosi
dades evocadas, las dulces monjitas cantan 
.a Jesús Sacramentado, que. rutilante de 
flores y l u c e s , se ofrece sobre el altar 
m a y o r . Un sacerdote ofidí^ revestido de 
capa pluvial; nn monaguillo inciensa a la 
Custodia y las mismas v i e j a s q u e he visto 
en otros recintos s a grado s se arrodillan 
entre las i^mbra^ al pie de los altare;. 

E l coro de m o n j i t a s dice sn canto reli
gioso, que quiere s e r grave y profundo. 
Hay como una fogata de trinos juveniles; 
fuente luminosa de castidades musicales; 
ritmo, grad^ dulzura y nobleza hecha 
música, desgranada por labios de mujer 
q u e se adivina hermosa. Y las a m p l i t u d e s 
d e l órgano y las voces graves de otras 
monjas. ya profesas, im pueden ahogar 
e s a v o z d e jilguero joven e inquieto que 
tremola triunfante y vencedora de todas-
las voces, como banderín g l o r i o s o de un 
místico arrebato. Esta música swknrn^ y 
e s t a s v o c e s d e juventud, empañada por el. 
vaho de una voluntaria c l a u s u r a corona
ron d i g n a m e n t e mis emociones de este 
ría, dejándome vencido por la gloria del 
momento triunfal. 

E l sacerdote humilde, sin pompa de 
s^iidemt^ da la bendición con la Custodia. 
L a voz de las m o n j i t a s se ha dormido en 
e l c ° r ° . E l órgano. amplio, polifónico,, 
solemne. derrama su manto de armonías, 
E l monaguillo único lanza sus perfumes 
de incienso a la H o s t i a q u e es esencia del 
Dios de dioses. Yo me ^ c ^ m ^ como un 
autómata, ganado por la grandiosa sen
cillez del instante. Una c a m p a n i l l a canta 
su vítor de cristal. E l humo del incienso 
ha h n g i d o una nube de g l o r i a sobre el 
a l t a r mayor. 

Y vuelven las voces a n g é l i c a s a entonar 
sus p l e g a r i a s de líricos trinos; y sobre 
t o d a s l a s voces, esa voz de mujer j o v e n 

y bella se ha vuelto a clavar en mi alma 
con triunfantes arrebatos ¡Bfennímo 
B é c q u e r , y o te ofrezco en este instante 
único de mi v i d a toda la noble sinceridad 
d e mi emoción, en desquite de tantas, 
horas p r o s a i c a s como anublaron mis deseos 
de todos los días!.... 

Poco después queda en sombras la igle
sia. Las m u j e r u c a s han huído. En el coro* 
s e oyen suspiros d e vírgenes que dialogan 
con el Prometido inmortal. Yo t e n g o un 
ascua encendida en el p e c h o , y toda mi 
c a r n e v i b r a embrujada por deseos ignora
dos de beber no se q u é nuevas mqmV 
tudps. 

R A F A E L L Á I N E Z A L C A L_ Á 
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UNA INTERESANTE 

EXCURSIÓN 

el pasado 
Abril, y con
memorando 
el XXXVI ani

versario de su fun¬
d a c i ó n , la Sociedad 
española de Excur
s i ón^ , realizó una 
visita a nuestra in
teresante ciudad. 

La excursión efec
tuóse en automóvi
les, componiéndola 
más de cuarenta 
s o c i o s , entre ellos 

• W h 

F U ? • i 

P O R T A D A D E L P R O G R A M A 

EN R E Y E R E N C I A 

A TÚLEBQ 

los señores marque
ses de Almundia y 

de Boveda de S i r i a , 

condes de Polenti-
nos, de Cedillo y de 
Morales, Stas. de 
Regueira, de Corte-
j a r e n a , de Consuelo 
de Arana y de Ber-
nar, Sr. Salas y se
ñora, Sáiz de los Te
rreros y familia, Ara
na, Caneda, Ortiz, 
Velasco, Busment 
(padre e hijo), Cor-

EN EL JARDIN DE L A S ISLA 
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-

tejarena, Sorri-
bes, Pérez Lina-
res,Bushell, Ber-
ncr, Aucunegul, 
R e g u e ü r a , Díaz 
de Ribera y Suá-
rez Bravo. 

A su llegada a 
esta ciudad, in
corporáronse al¬
g u n o s elementos 
locales, el conde 
de Benacazón y 

senora, D. Juan 
Moraleda, nues
tro director y 
nuestro redactor 
fotográfico Pablo 
Rodríguez. 

Vrsitaron pri- EN E L PATIO DE L A CASA D E PARAMO 

meramente la in
teresante casona-
palacio de don 
Anastasio Pá
ramo, conde de 
Benacazón,reco
rr iéndola toda 
detenidamente, 
siguiendo des¬
p u é s a la notable 
capil la de San 
Jerónimo, de la 
familia del conde 
de Medillo, don
de tienen su p<m-
teón. 

Algunos excur
sionistas visita
ron seguidamen
te la Catedral y 

EN E L TIPICO C IGARRAL MAMARASA 
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otros la iglesia de Santo Tomé, hasta la 
hora del almuerzo, que tuvo lugar en la 
t í p i c a Venta de A i r e s , sirviéndose una 
clásica comida toledana. 

Finalizada é s t a s i g u i e r o n en los auto
móviles hasta el a n t i g u o monasterio de 
los Jerónimos de la Sisla, hoy espléndido 
p a l a c i o de los condes de Santa María de 
la Sisla, q u e le visitaron t od o , admirando 
sus riquezas y su suntuosidad singular. 
El conde, que les recibió y les obsequió, 
sumóse a los excursionistas así como 
también su c a p e l l á n , p a r a continuar el 
viaje. 

Al r e g r e s a r , detuviéronse en el t í p i c o 

c i g a r r a l Camarasa--de nuestro director-
desde donde contemplaron los espléndi
dos p a n o r a m a s de Toledo y de sus alre
dedores, continuando hasta el bello Cas
tillo de Guadamur, propiedad de los mar
queses de Argueso, donde fueron aten
didos y obsequiados por la marquesa. 

Ya de noche, regresaron a la Corte, 
complacidísimos de la excursión, que 
resultó i n t e r e s a n t í s i m ^ felicitando todos 
a la sociedad p o r su admirable o r g a n i ¬

zación. 
Nosotros, sinceramente, también la fe

licitamos, a la vez que agradecemos esta 
nueva reverencia p a r a nuestra ciudad. 

F O T O G R A F I A S O E P A B L O R O O R I S U E Z 
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¡ Í H í o g t t a JUa 

"~̂ ITO he los has", P O R EMILIANO R A M Í R E Z " X a s hastjUtx he IB jwrarcsiJa ibérirn",, 
ANC.EL. Q 3 l 2 3 E ] l ^ ^ ^ g ] ^ p P O R E z E Q U i E L C O O Z Á L S Z V Á Z Q U E Z . § ¡ 

N A novela, más de Tamirez Angel, 
y como todas, o quizás más que 
3odas, verdaderamente intere-
reeante. 

Tiene «lino de los dos», sobre su presa, 
admirable e a i a e t e i í s t i e a , el interés de 
una narración de asombrosa realidad. 
E s l a mmdü seneilla, que se vive, que 
e a s i t o d o s eonoeeinos, o aún m e l 0 i - , q u e 

easi todas han sentido. 
Ramírez Angel ha e s e i i t ó í eomo siem

pre, u n a s páginrs muy hnmanas, pero 
puieias y bellas, gratas sobre todas, 
que enutlvnB al leetor. 

Son lnneeesaríos los n d J e t i v ó s y lns 
pondeiaeiones, euando ya se ha dieho el 
nombre del autor de este libre, el q ú e 

leeomendamos, no yn. a su públieo, m u y 

numeroso, sino en general, eon la, íntima 
satisfaeeión de que han de eomplaeeise. 

«Tenaeimiento» le hit edietado eon 
gusto, ilustiándole eon una seneilla y 

bonita portnd a en eoloi. 
Felíeitanios eoidinlmente nl entra

ñable eamaiada Ramírez A n g e l p ó l su 
nueva, obra. 

"(En el erEniennria he ( B a W , P O R R A 
F A E L M A R Í N oni. C A M P O . g g] g 0 g g 

1 N répliea a un trabajo peiiodístieo 
JQ del aeadémieo de la E s p a ñ o l a 

miM D. Eduardo Gómez de V a q u e i ó , 
e >© í ' ha editado este folleto el Si. Marín 
del Campo, dediend© a la interesante 
figura fianeesa Hipólito Tnine. 

«En el Centenario de Taine: El s a b i ó , 
el eiudano y el hombre^ son una eolee-
eión de nitieulos q ú e eon este mismo 
tema publieó en la p i e n s a diaria el señor 
Marín del Campo, eompletados eon unas 
interesantes n ó t a s , y resultando un eu-
rioso estudio y una defensa vibrante f 
meieeida del notable literato f l n n e e s , 
editado puleiamente por ha librería g P -

neral de Vietoriano suárez. 
A l autor y al e d i t 0 l . les felieitamos 

eomplaeidos. 

| L prestlgloso profesor de selvicul-
turn de ln Eseuela de I n g e n i e i 0 s 

0 de Monte, de Mndiid, Si . Gonzá
lez V á z q u e z , dió en el Círeulo de 

la Unlón Merenrtil y mes de Mnvo últlmo 
esta eonfeieneia, a la que nslslieroB los 
Infantes D " I s a b e l , D . a Beattii y don 
Alfonso, eonsiguiendo un gran y meie-
eidisimo éxito. 

Teeientemente le ha e d i t a d o . habién
donos e ó m p l a e i d 0 su leetuia. 

Ei S i . González V á Z q ú e Z , estudia en 
este t l a b a j 0 , eon su eaiaeteiístiea eom-
p e t e n e i a y eon su entrañable devoeión 
para el temn, la historia de los bosques 
e s p n ñ o ] e s , demostrando ln inmensn, ri
queza, que ellos suponen. 

C o m p l e m e n t a su estudio eon varias 
llustl-nelones de g r n n iiiterés, relacionn-
dns eon el tema que tan magnífieamente 
trata en este libro, por el que significa
mos nl s i . González V á z q u e z nuestra 
g i a t i t u d y nuestra felieitaeión. 

X)e In "Calendan Mnrottsn" n i" E S I A -

S A - C A A P V . © g g j ' p i E J ' V I S E l g S E 

JSTX importante editorial, que hn 
Q proseguido ln publieaeión de su 

interesante «Coíeeeión Univer
sal» eon la q U e tan señalado éxito 

e o n s i g U i ó , ha lanzado al mereado unos 
nuevos tomos, eomo todos interesantes, 
eompletando el valor de esta s i n g U l a i 

edieión. 
Han sido los últimos los ¡sigiiimites: 

Dos, dobles, de «Eí Tenaeimiento*, los 
tomos III y VI, p ó r el Conde de Gobi-
neau, o sea la terminaeión de su inte
resante obra; y dos, euádruples, o sean 
los dos tomos de la bella y famosa 
novela «sin familia» del p i e s t i g i o s o es-
erítor Heetor Mnlot. 

La edieión de ambos es seneilla p e r 0 

b 0 n i " t a , eontinuando el formato t 0 p 0 g r á -

fieo d e esta eoleeeión, que sigue do éxito 
e n éxito muy mereeidamente, por la que 
felieitnmos a «Espnsa-Calpe s. A n 

AÍ 
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